FINOS… FINOS
Las cosas no son como eran. ¿Eran peor? No lo sé. Que sean mejor tampoco lo sé. A lo mejor las cosas son como eran, y el que ha cambiado soy yo, ¡vaya usted a saber! Pero la verdad es que un servidor, que ahora está ya viviendo en su futuro, se encuentra algo despistado, atolondrado, como no acabando de entender lo que está pasando. Miren, me explico. Afortunadamente he asistido a muchas fiestas de compañeros, guitarras, chistes y bodega. Inocentes reuniones de amigos que se juntan para echar un rato. Nada más… y ¡nada menos! Aquellos ratos, donde al amor de las ascuas de una gavilla se asaban unas chuletillas o una buena careta, que de todo hubo en la viña del Señor, y mientras los porrones daban sus vueltas reglamentarias, llegaban “Los Bocheros” y los boleros y las jotas de la ribera, que para todo daba de sí. ¿Y los chistes? No. Los chistes después de cenar. Hoy todo queda en el recuerdo. Hoy es raro encontrar un rato para echar con los amigos. ¡No puedo… no sabes el jaleo que tengo! Hoy ya ni yo lo dejo todo si me dicen ven, ni los hornos de Baracaldo alumbran a todo Bilbao, ni los chistes se pueden contar. ¡Hombre, no exagere! No exagero nada. Mire usted, antes los chistes se contaban para hacer reír, chistes ingenuos, ingeniosos, graciosos o sosos, chistes para pasar un rato, para soltar una carcajada lo suficientemente sonora como para tener la necesidad de refrescar de nuevo el gaznate. Hoy esto se ha complicado mucho. (Uno)…iba un borracho por la calle… (Otro)... no os lo toméis a broma, el alcohol es una droga… (Uno)…ya, perdón….iba un señor cojeando por la calle…. (Otro)…no os riáis de las personas con discapacidad… (Uno)…ya, perdona… iba un cura montado en un pollino… (Otro)…siempre os estáis metiendo con la Iglesia… Es así. No es una exageración. ¿Ustedes no se han fijado que cada vez son más los finos… pero los finos, finos? ¿Ustedes no se han dado cuenta de que cada vez son más los doctores a la violeta en democracia, en buenas maneras, en sociología aplicada y en solidaridad? Está bien, bueno es que no se haga sangre, lo firmo ahora mismo, pero no saquemos las cosas de quicio. Hace años a un viejo amigo, al que conozco muy bien, le pidieron que inaugurase un espacio de entrevistas en televisión. Accedió. Tras una sucinta presentación la entrevistadora, a bocajarro, le pidió que contase un chiste. Sorpresa. Desconcierto. A mi amigo le pillaron en blanco. A pesar de todo lo contó: Llega un hombre a su casa con dos copas de más. Son las cuatro de la mañana y su mujer le está esperando con una escoba en la mano. El hombre mira a su mujer y le dice: ¿adónde vas: a barrer o a volar? Un chiste rápido, cortito, limpio. Pero, ¿saben qué dijo la entrevistadora? Un poco machista, ¿no?  ¡Pues claro que es machista! y el otro es de borrachos, y el otro es de cojos, y de curas… ¡pero son chistes!... no ocurre nada. ¿Qué nos está pasando? Parece que todos queremos ser más finos que los finos, más comprensivos que los comprensivos, más tolerantes que los tolerantes. Antes no era así. Antes no se confundía la gimnasia con la magnesia. Se lo puedo asegurar, las cosas han cambiado y reconocerán conmigo que, este, como todos los cambios nos llega con una cierta carga de melancolía. Pues habrá que asumirlo si es que así les parece que sea, la verdad es que a mí ya me importa muy poco. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
